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Cada tortura que presenció le
permite al doctor José Joaquín
Puello afirmar con mucha firme-
za que quienes claman por un
“Trujillo” en el país desconocen
los alcances que implica vivir en
una dictadura feroz como a la
que se sometió al país durante
31 años.

“La gente que dice que debe
volver un Trujillo es porque no
han leído la historia o no se han
enfrentado a una dictadura fe-
roz, como fue esa”. dice Puello,
uno de los médicos que la no-
che del 30 de mayo del 1961
recibió herido a Pedro Livio
Cedeño, uno de los que mata-
ron al dictador dominicano Ra-
fael Leónidas Trujillo.

Recuerda que durante la dic-
tadura, los universitarios, mu-
chos compañeros suyos, eran
arrestados en las aulas, llegaba
el servicio secreto, se los lleva-
ban y nunca más volvían a ver-
los.  “La gente no se imagina lo
que esa gente (los que mataron
a Trujillo) hicieron por esta na-
ción, no lo valoran, cada 30 de
mayo va menos gente a los ac-
tos, y la juventud no lo sabe”.

Quienes claman un “Trujillo” no saben lo que es una dictadura feroz

Al cumplirse hoy 58 años del
hecho, Puello reflexiona diciendo
que para haberse involucrado en
esos hechos había que tener un

valor extraordinario, porque la
dictadura era tremenda, las ca-
sas podían quedarse abiertas,
pero Trujillo era dueño y señor

de todo, lo controlaba todo, in-
cluso si un oficial quería casarse
y él no estaba de acuerdo impe-
día el matrimonio.

El que se oponía simplemente
se enfrentaba a la muerte, reflexio-
na.

Señala que la dictadura viola la
Constitución y los derechos fun-
damentales, entre  ellos la liber-
tad de expresión y la de movili-
dad, “era una cosa tan terrible que
si usted iba de la capital a San
Cristóbal en un carro, tenía que
pararse en un puesto de guardia,
dar su nombre, su cédula y decir

a qué iba y eso se hacía al re-
gresar también.  Te paraban en
la entrada de cada pueblo, obli-
gaba a las familias a tener una
placa en su casa que tenía que
pagarla donde decía “En esta
casa Trujillo es el jefe, y otra que
decía Dios y Trujillo. El que no
la tenía se le consideraba ene-
migo del jefe y entonces perdía
el trabajo.

Trujillo hunto a Nixon


